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�NA  SINTESIS DEL INFORME DE RODNEY ARISMENDI AL XIX CONGRESO DEL PARTIDO COM�NISTA

SE ESTA GESTANDO UN CAMBIO CUALITATIVO
EN LA CONCIENCIA EOLITICA DE GRANDES MASAS
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5 Recibido por una ovación, y los delegados puesto» de pié, al ascender a la tribuna, el compa- 
? ñero Rodney Arismendi. Primer Secretario del Cu mité Central, presentó su informe de balance di- 
S la actividad cumplida por éste desde el XVIII Congreso del Partido. Sus palabras iniciales fueron 
| para extender un cálido saludo a los delegados, a lo» representantes de los Partidos hermanos, a los 
s invitados del movimiento obrero y popular urugua yo y en particular a los queridos compañeros del 
5 Frente Izquierda de Liberación. El informe se divide en tres capítulos; la situación internacional y la- 
E tinoamericana; el momento político y social uruguayo y el desarrollo del Partido Comunista.
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Z - Correlación  MundiaFlfe �

i Fuerzas Favorable  a la
Paz, la Liberación

Nacional  y el Socialismo

♦ Un mundo en revolución
Vivimos en un mundo en revolución, comvivó afirman 

do Aritmtnch. Esta es la época del tránsito del capitalis­
mo al aociali ,mo en es< 
antre lo» do» sistemas,

universal. La agudizada lucha
socialista.

contradicción fundamental riel mundo de h<e
define la 

en el que
marca con rasgo.» acusados la superioridad del socialis­

mo sobre el capitalismo. WMU

■ i ■ 11 m nm (•■.hiuiji.mi q ti NnunnrafcraejF r-“ *■■ "i ^u<' -sc
l&s pueblos coloniales y doperteth-ntes x^Líncn imicnto obi-

uñwnn^rpí-inrñram^me y ''WéíorW®’
Se compru< ban lo*; avances en la construcción del «o-

cialismo y del comunismo, mientras se ahonda la criáis 
general del sistema capitalista, se exacerban sus contra­
dicciones internas y la prolundizaeión de los choques in- 
■er-imperialista.».

Se lia modificado <-ri forma irreversible la correlación 
-tiategica internacional. En todo los toninos. inclusive el

militar. la balanza el sistema socialista
EJ imperialismo ya no podra restaurar el capitalismo en 
loa países socialista».

En el período desde el XV!ll Congreso han triunfado 
otra» revoluciones Nu» vas pueblos pa<an a etapas tocin­
os más avanzadas, por rutas no capitalista», como en la 
UAL’. Malí Gu!ii-;i, Congo (Brazzavill.) Argelia. Hirmani.

fora económica y cultural y obtiene una grm victoria con 
la constitución del Partirlo Comunista de Cuba, fuerza di­
rigente do su revolución socialista.

No obstante ser ésta la línea general del desarrollo 
histórico, se ha operado un acrecentamiento de la tensión 
ir.»nrm»r>f>nn| v r|. jr»s riesgos de la guerra mundial, por 
l.i u.iiítica ..gii'Mva . ai<nturpra de¡ imperialismo yanqui 
-i toda- ¡a» latitud- ' Po-b rnua efectuar pues esta doble 
•on.probación: la lición mundial de fuerzas sigue fa- 
voredtndo al campo d-- liberación nacional, la democracia, 
«i socialismo y la paz; «e agudizan, empero, los peligros 
da guerra. y ae multiplican las agresiones de Estados Unl-

* La política agresiva del imperialismo 
yanqui agudiza los peligros de guerra 
mundial

ta:- peligros de gu-iia muhcti.il. 
angular de su política exterior, 
vando a cabo la guerra de inl.iv 
oimiento de liberación niuioual.

» Unidos esta lie- 
contra todo el mo-

Ello se expresa ante ledo en la h»'»t ¡ahilad del ataque
contra el pueblo <.!«• Vi.-tnam, 
También en las provocaciones 
»ión contra Sado IJoiningr». i

í-n el Noiie y i n el Sur.

América y Alpica, en lo.» crimen.» 
movimiento revolucionai io. La rxti n»i< n 
tra lo» pueblos puede condimr a la gu 
tados socialistas. los nuevos estado.» n

de estado en 
¡ diftm otes del 
la utKi'i.1 con-

movimiento de liberación Es un pian • -iiategivo mundial 
del imperialismo. En e*ta linea se incriben los golpe» de 
estado en América I.atina

¡Hería realmente suicida
entraría esta política agresiví

riesgos que

situación impélante <t» Vielnam. La c.,u-«। de Vieinum e* 
la causa de toda la humanidad, como » n »u hora io fue 
España, luí bestialidad de >..» agresión yanki ha provocado 
una inmensa ola de indignación mundial. Los pueblos re­
claman —Incluso el pueblo c-xlac.oiiniih n -e- - que cese la 
Agresión bestial y cjw el problema vietnamita sea resuel­
to poi el propio pin blo vietnamita. >m interferencias ex­
trañas, con la cvaeinición completa de las tropas yunkis.

La Unión Soviética y otros p.dsis sociali-das prestan 
una intensa ayuda en todos los plano-, a la HDV. y la re­
ciente reunión de los paí-e.- d-¡ Tratado de Varsovia acor 
dó intensificar esta ayuda por todos los medios. Varié» 

1 paisas proclamaron su decisión de enviar voluntario» ■ 
Vletnam. Como en su hora frente al nazifascismo, la paz 
at. cada vez más Indivisible. I.a lucha por In coexistencia 
pacífica es Inseparable de) rechazo de la agresión yanki 
• Vletnam.

muhcti.il


El frente único de las fuerzas —._
avanzadas de nuestro tiempo: sistema 
socialista mundial movimiento 
nacional-liberador. movimiento 
obrero
DeaOe el XVIII Congic.iO. aíiniuimos que los procesos 

históricos fundamentales de nuestro tiempo se ba.»an en 3 
pilares:

10, la mnstrm r<Án rf-eí wcmi■ smn y ,-lti xxüjíuxuwu®, 
a incorporación de nuevos países a! so lí ■> Usía mun
día!; 2o. la liquidación del sistema de ia dominación colo­
nialista; 3o. la defensa d< la paz mundial v de la coexis- 
tenca

Estos 3 puntos vxp:e<on la p.utaíuima del necesaric 
rrente único de las fuerzas avanzadas de nuestro tiempo, 
óe las tres corrientes fundamentales de la época contem­
poránea: ti sistema socialista mundial (la creación funda­
mental de ia clase obrera iniemacional). el movimiento de
liberación nacional y el movimiento obrero internacional.
De la unidad de esas fuerzas depende la victoria sobre ei 
imperialismo
8¡rj¡^ ¿Bwinifríf la’lii''1'-- iV '¿s wwiw ■ mui �
penalismo, anudar.uo. un las. comentes re . olu-

z El Informante pasó luegó ef> revlítS uh3 aeTBre 
eepcíooes erróneas que la vida ha ido derrotando en esto»
últimos tiempos. Por ejemplo, la falsa idea de contraponer 
ti movimiento de liberación nacional con el sistema so­
cialista mundial (y de la llamada “zona de tempestades" 
que algunos contraponen al mundo socialista), cuando am­
bos se engarzan y coinciden en la lucha antimperialista; la 
falsa oposición de presentar como metas excluyentes la 
construcción de la nueva sociedad, sobre todo en la URSS.
y «I avance de la revolución mundial Hay también —di 
jt>— quien confunde la acción por la paz y la coexistencia 
entre Estados ^e disEF.W WglTHW! MMSdT WJS" W aMHtlóñd

1a* Iwfías dé liberación V flP tin.W. EST9S llltimif
fhaa entre opresores y oprirhldós. nó pueden aquietarse 
orna. y>n el, fruto ~3el desarrolló naiuta! dé ga¿!a' soc?e-

A te ~m—Lla-tirfansa de la coexistencia es ihseparallte 
¿■I goffifoiuntofitoy te^errola~3é~"Tas' agresiones iih¡>e-

rialistas y dti rechazo de te exportación de la coa «-¿r revo­
lución. * ““
‘ 'Puede formularse la siguiente pregunta ¿es que la gue- 

Irra mundial se ha vuelto inevitable, que soto oca resta 
prepararnos para la guerra mundkJ? La «¿Ua¡teUva, a pe- 

| sar del agravamiento de ios peligros de guerra jes otra: 
[tt unir toda^ Us fuerzfli pera derrotar al tmpe-
’nallsnto en su política de guerra y agresión, en Vietnam, 
en Cuba, en Africa, en ei corazón de Europa, imponerle 
la paz y hacer avanzar ti proceso liberador.

Y si el imperialismo yanki impone ia guerra mundial, 
ese gran crimen de un mundo caduco contra todo el ge­
nero humana, será barrido su sistema opresor de la

. 1/
£�L��o^(JLAf¿.

l o ' £>6¿>� fcó

* América Latina en una etapa de 
transición hacia más altas batallas 
revolucionarias «- — ->
Ep Amanea ■ pesar de ia furiosa contraofensi-

• a del imperialismo }ánki. avanza ti proceso re yol uciqqa- 
Ufi. Pese a tila, vividos una ¿Una de transirían hacía más 
altas batallas reypliitinnai '-as en la ‘segunda guerra de 
independencia*. L>a revolución cubana anunció una, pueya 
fa¿£ dti proceso redentor de nuestro* pueblos, proceso que 
se endurece por la ífiocidad del imperialismo yanki. pero 
que ix> puede rev«-i»úgsé. La t>«*utiidad de U política nor- 
u americana estrecha tes bases sociales e ideológicas de su 
dominación, hiere ia más vasta gama de intereses, pisotea 
los anhelos patrióticos y ello promueve la unidad más arr>- 
piia en defensa de la soberanía y la autodeterminación.

La lucha que opone a nuestros pueblos contra ti im­
perialismo yiinki ha asumido así. en todas partes, un ca­
rácter más duro y violento. Arismendi pasó en revista la 
.«mplia gama de métodos de la penetración yanki en ei 
continente: el golpe de estado (como en Brasil y Argen­
tina) su técnica predilecta y su tipo de gobierno preferido; 
(ahora se habla, de un nuevo “eje” Buenos Aires-Brasilia. 
presidido por Washington), desembarco de “marines” co­
mo en Dominicana, al amparo de la doctrina Johnson 
y la resolución Stidcn; intento de sacar adelante la Fuer- 
sa Interamericana; aparatos especializados para la “gue­
rra antisubversiva”; maniobras militares y aeronavaie* 
conjuntas (‘Operación Ayacucho", “Unitas”. etc.); in­
troducción de técnicos y policías en el aparato de! Esta­
do. El imperialismo se orienta a la eliminación física d* 
los dirigentes del movimiento liberador. El soborno, la 
corrupción, el crimen, son sus métodos predilectos. En 
otros lugares se orienta a la “constitucionalización” de las 
clases dominantes que Ies sirven el país en bandeja: Co­
lombia. ahora Santo Domingo (En este plano se inscribe te 
intervención del embajador yanki por una reforma cons­
titucional en ti Uruguay).

No estamos—concluyó Arismendi en este aspecto— an­
te un ' lustro sombrío" ante un período de reflujo obliga­
torio de la revolución latinoamericana. Por ti contrario, ia 
intervención sangrienta y de signo gorila del impei ialismo 
yanki sitúa en un primer plano la amplitud de la lucha de­
mocrática general.

que pagaríamos muy caro subestimar te 
gravedad de los peligros que se ciernen -«obre cada país, 
preciar la dureza extrema de las ludias que se avecinan. 
Pero seria\ igualmente grave extraviar la ’x.rspect'va revx> 
lucionaria, no advertir que vivimos un período de Lanaioón 
hacia grandes batallas.

tápente destacan a un nrur-fer piano pn^ variedad de
formas y de tácticas de jucha; desde la acción guerrillera a 
ios combates re-nvidicatí*. os' las búelgas. !^ pa?i:M^ion éh 
elecciones con !S riración de frentes ¿fe zqu:erda,

No sería justo pretender abarcar con un 'asero único es­
ta variedad multifacética de luchas. Los nueblos pelean 
perimer.: «ndo todos, Its mé?<~-d¿>5 dv actividad, combinánd^

^eeún ’.as circur.gian^ás:
legales o ‘leqnlf-s. pin . ...... ... -
aCTXórtfrfe 'IflCUrtTÓCionales o guerrilleras o con la labor pró; 
fundo y“"c{"i?!W,5T!W que nctimv.ía fuerzas para etapas

isas es la ’-asé de nuestra-ffvártai. IJi fnovilizácioñ ¡r- las nasas «la -x.? J, nu^ttji
Táctira, y reclama de tocas las formas de Iucha_-

Un gran centro en esté periodo es la solidaridad ¿wti-
nentaL le fraternidad y ti ¿'peyó reciprocó de ios ¡riov¡mfen~ 
tos patrióticos vTiSera'doirSs. fa solidaridad cbn~l¿6 conapa- 
GériUg preSCB,' p<*rsggnnS5B7~lcrturados».

defensa de la revolución cubana continúa úendo un 
deber primordial e irrenunciaSIe'de nues’.roc pueblos.

La q.xacuiP de la OrcnUscian latinoamericana de Sp- 
údanñad (OLAS) s.g-úuca w paso de avance para .a sol^ 
4gridad efltrq lodqé-s fuvraafi- Sueste úvamQJiana upa 

^nportg.r.te experiencia fue la Confvreapia k*= Partían» 
domúnis^ dg AmérSa Latina ^hraóa a finer ría ISfií para 
Ta cual nüeslro Pariido empeñó sus esfuerzos y que 
brindó una contribución significativa a la gran causa ¿k la 
unidad del movimiento comunista internacional. 1

* Por la más estrecha unidad del | 
movimiento comurústa internacional
E2 ascenso de la lucha mundial óe los pueblos y 1a agra- 

vación de i, timarán mu.,dial ¡alúa ea primer Piano le 
unidád de la» naciones soriaiistas y de! movim'tnij cejgu- 
nistT internacional flup- revisto "una "Importancia
" Esa unidad fue afectada por las posiciones progrni'r.atl- 
ca« y por las actitudes del Partido Comunista de China, 
lo que es aprovechado por el imperialismo para intensifi- 
cer su accirm agresiva. Es indispensable bregar activamen­
te. con firmeza y flexibilidad, por la unidad del movimien­
to comunista

En les últimos tiempos, felizmente. se advierte una 
mavor tendencia a la unidad de la cual fue exponente el 
XXTTT Congreso del. PCUS

La base de pricap.o» par» urudaiL son las feriar 
rarhws mrmmw 4 iwr r ISM- B método priocnal para 
alcanzarla es la unidad oe acción contra H «npenalismo 
v la solidaridad con las victimas de su agresión

Dijo Arismendi: ”Nosotras procUmamM desde esta tri­
buna que Vietoam. ardiendo en el taerofaino de so pueblo, 
bien rale es* uoidad! (Ovación), Lo mismo que las ame­
nazas a Corea y a Cuba, que los mártires de SumleyviUe 
y de Santo Domingo, que la sangre derramada por ¡os poe- 
bloR de Asia. Africa y América y que la amenaza nuclear 
en el corazón de Europa. ¡Es una rxigencia imperiosa a te 
luz de los principios y de ¡a vida, que no hay excusas pa­
ra desoír”’

Tx» previ¿tos para lograr este acercamie:'. o y
sla Iz. -,i.ni.mi«~í»iI3?faS?-T
Tiuhiiaieratos A» 'k pamA* sobre ia baae de te píen* 
igualdad, su independencia, la no ingerencia y ia soiuia- 
r:dad mutua.

Por estos principios se guió nuestro Partido desde ti 
inicio de la polémica internacional, arrancando de una va­
loración acertada de) XX Congreso dti PCUS y debates 
posteriores. Nuestro Partido se esforzó por situar !•*» diver­
gencias en un terreno de principios, colocando oor encima 
.'fe todo la unidad drl movimiento. En ningún Ínstente fue 
.-.fectada la u--. dad u.ter;gr dti auc <=c ^f-
las pariciones ~dti r-tarxismo-lrr.iru^mo. v fortaleció sus -c- 
l ación es con ~ti movj^j común í^t a iníbmácíMlkl
pérjlctitar fuñoacfc en principio? c^r el Par ~d ■
¿fe ari enmio con t<M Part ios hermanos ¿e Amelga
nntre ellos ti de Cuba trntande dr no-mal^ar 
:xrs non, la dirprriü» ítol £..■■frirmuniata t> Qüai

R XXTTI Condeso dti PCUS fue un cvw» en esa ruta. 
En tesitura se hall* nuestro XIX Congreso.



*EL  � '<• t.\<-

II. - El Ascenso  de las  Jachas �

�breras  y Populares  y�

déla �nidad  del Pueblo �

�ruguayo

* La crisis de la sociedad uruguaya
Al entrar en este capitulo d*. =>u informe, Arismendi 

anunció que se detendría particularmente en «os p« óblenlas 
de la lactina.

La situación uruguaya— afirmo— se caracteriza por ia 
agudización de todas las conttadicciones económicas, socia­
les y políticas, como consecuencia de la crisis estructural 
en Ja sociedad uruguaya ahondada además por la política 
de los últimos gobninos Je enttega al imperialismo y de 
expropiación rapaz ce la mayoría de la población por un 
puñado de latilundis'.as y grandes capitalistas. Si el pafe no 
se ha despeñado a niveles más bajos, ello se debe a la 
energía con que combatió el proletariado y el pueblo, nues­
tro Partido, el FIdeL.. otras fuerzas democráticas avanzadas-

* El auge de las luchas y la conciencia 
del pueblo en la última década
Arrancado en su análisis desde mediados de la década 

del 50, Arism«.ndi expresa que la case material de la eraos 
de la sociedad uruguaya es el agudo conflicto entre el cre­
cimiento de las fuexzas productivas contenidas por relaciones 
Ge producción atrasadas, latifundistas o cargadas de remi­
niscencias precapitaiistas. enlazadas a! contralor economice 
y polit co de los monopolios norteamericano». Por eso, loe 
problemas derivados del la crisis de estructura no podían en­
contrar solución sin ana revolución agraria y antimperiaiis- 
ta, que quitara el peder de manos de las c]<»s dominantes 
para establecer un gobierno del pu«-txu y pa-i£ti pueblo, que 
aplicara un programa nacional-liberador.

En aquella época, a _pprtir de su XVI Congreso, ti Par* 
U4o aprobó cu programa? trazó su línea política. tiafcffá ¡un 
sSána de r con Jas ma.-as y se íxpMJ^ft w> amhi-
ciosq alar. ffirij su propio ¿airplift Heofoffws*. y nrvánifp.

Estratégicamente-. <! Partido se propuso ly creaciQr^ del 
trente de tíSefati'fo apuntado contra’el imperialis­
mo yanki y las clases dominan tes; tácticamente, debíamos 
transitar hacia ese frente por múltiples y peculiares cami­
nos. *'T^a yida r,u< ros-a rper»/.zar, organizar y educar po­
lítica e ¡ikclógtcpiy.-.nfo a !n obrera, promover !n 
dad multiforme de &. ancos masas urbana v rtirales~qm 
•?! proh tarn.dn. rrhar b- b-.-c-. p'¿it:c;is d< i frente liberador**.

En uhá visión panorámica del proceso social Uruguayo 
en el curso de los últimos diez años. Arismendi subraya La 
contribución esencial del Partido en el proceso de unidad de 
la clase obrera— que hoy marcha hacia su Ce.itral totalmen­
te unificada y de su enlace, superando el aislamiento, con 
otros sectores sociales, particularmente de las capas medias: 
en la cphesión do toda ¡a izquierda, anticipada en la rica 
experiencia del FIdeL. A todo ello ha estado unido ei crecí 
miento sin pauso del propio Partido.

Nuestra tác'ica se ha basado en la afirmación de que ti 
ascenso combativo de las masas es el rasgo más importan­
te en esta hora de transición.

Nuestra orientación se ha comprobado a la largo de es­
te período, rn que simu’tá-eamenTe han demostrado su im­
potencia otros enfoques teóricos* y tácticos, que hicieron 
crisis o condujeron a. ictnudos políticamente inoperantes. 
"Nuestras ideas— diio el informante— influyen hov el pen­
samiento de los cuadros y secteres de avanzada del movi­
miento obrero y popular v encaman en la» militancia de 
muchos nr liare* trabajadores”. Ciertas deSP.idades e
insuficiencias que h mo« <';tr»r'o rr-cerando con espíritu au- 
torrítiro -m ir>r?’.:'’-n .-1 ’-rJ-i-ire en líneas generales exi­
toso. dé? Port’do c-n n rindo.

I
La bicha a brazo partido de las masas 
contra el primer gobierno blanqui - 
chicotacista
En ¡as tice ¿.enes de I¿ú8 se citaxon ccndic.ones pare 

desp.<;zani-vi;;cs po.¿líeos i.-.¡p„xia¿iívs. No uásanie. las in- 
suticiuncias olí r,!ov.m¡v.’ilu uuívxo y popular y la existen­
cia del bipartidismo. íaeiiiíaron ia viciotia de la coalición 
biunqui-cü.ioi.-.c a. El < j<- c.iú y oválico ciei s- >b;erno se 
trabado a ¡a gmxciiís.

Eli nuevo seb'cti.o. c >> aUa por .as grbr.de*» retrate 
nientcs y los grupos :vú- r«¡¿\.qvxN u.„ ia gran burguesía 
vinculada al irr p--i-.uismo s . q.a. u Lx u-carru r.:e la si­
tuación w(Xbn;.oi. impon;... ¿o !« • ¡vima cambiaría y m¡'- 
nexaria y ’as d;:icir;< c< di i l-'.MI. La cris ... ce estructura 
se p: ofunmzó. r> c: u.i» ; >>n ¡os ataques a la* hbcriade*. 
se afirmó la rx :*• »n v .:,'ci f¡j el apa; ato del Estado, 
desde el gcbñimo *r. nr< t-,c;i.ir un movimiento reac­
cionario d< mn-.i. . do rr-r L ndr.s de criminales fas­
cistas. E-tc pirn f:■■■: . do r.or ia clase obrera y el
movimiento r.npi¿/r— :r.-- < ,.p:< medias urbanas,
mleiectuaf.d jd av .. z. d.n. «cuo:. - de asalariados rurales— 
qu.» durante , .-■•> 4 . i.n< tncinut.n hmzo ct;rt:do. por sus 
rcxvmrficiirior.cx ■- <- -...m t .-¡s v ^nc¡.¿s.s. por las libertades 
y 5a snto< r.m!;i .por ,■ rr: r vi p <>o a! fasc:<mo.

La ccr :b z:vi<.-c! d.» 1.. ri-. -e nor-.ra contrastó aguda- 
m r.t<. con p<>--n; : : y l.-i eon.pl.cítíüd. propia de
la g.an bu;4Uvs-r> ajootada por los sectores
más importrntcs C<d r>..:i.;srr?o. qu« temían £or -obre todas 
las cosas el despertar combaüvo de las granó.-s masas del 
pueblo.

Sin esa iu.-ha ir¡ n.< rrun.pida. el país so hubiera preci­
pitado en una hora d« sombría r- p; ■ - x>. de cruda domina­
ción yanki. en un gor;5.i;-mo c’-.c

Ese movimiento se entt\áiz»> vivamente con ia solida­
ridad con la RívoluveT. Cubara, que »áevó la -xmcienc'.? 
ant¿rr.pct ¿ dista del mi» blo

En el fiador dr- e.-as íu lias, se echaron tos nuevo» d- 
rruenlus de ia unidad actual del movimiento sindical y 
popular, nació xa Cení-ral de Ira tajador es; el proletariado 
y las canas de Ja pequeña ot.r^ucsia uroana nailaroo su 
confluencia en ¿os Flenanos de ia Cultura y ti rueoto 
Trabajador Todas- estas >r- nos cejaron su cuota de már­
tires.

■i „u, ,.M>udv se ...saocUO >* tatlueaei.
Perneo, se coiisuUuaron -.us lúas y^oopu^r
prU«:a:al en las aesnees üel muiuM»

V/! en-aron las cana.
tote, de la ■- —L-j, , - r •—i» ‘rfTTI’’Con¿re.'¿o cesoi-=^r-—«r-r=-.;r7r-¿ ,-ym-^;"rTr¿^ ra. El XVJXJ ,•' *ügaagrn j

,Y)C £Pwx4**-.-,. "r*7iti 1 P 1 Socialista V grupo» 
se saoe que ¿a .L.oí Xuji- con ectiu-

, crearon otro 1 . v< $.<u>res unitarios crearon «>-
"sjod de nuestro FaíUao. Lu_ - > *>u«»k*n mi«-
tonces ti Frente ^a de
mR ^XiSíTrcoxisoliáacion
fértil experiencia, constituyen una gran conquteU par* 

nuestro pueblo.

* La política oligárquica y entreguísta 
del actual gobierno
í^k elecciones de dieron el triunfa a 1» UBDJiito- 

da a un sector del ex-nerrerismo. mostrawn, slnje“lbarf*’

sx�uá¡
se agruparon homares representa vivos fie buiubw s

- -’srxáís0: 
económica, recorr o a zancadas i* Cuba,
1» Estados Diodos. ron4»o ®
atacó las libertades democráticas y sindicato? y

noy al país ti peligro del guipe de estada
Conlinuauao la linea del anterior, el actual goUemd 

Ise atiene a la Unea del fmi y a ias directrices de la HaJ 
Ifurnaa Monetaria y Cauibiaria. Ello ¡oto podía conañdq 
|—y asi ocurrió en electo— a ia precipitación de Joslwo7 
ynenos ecouomico-iinaxxuexos mus negativos genera/Uw ggg 
la agudización de la crisis de estructura.

o jr ¿lita lian tic 1,11 ii»-iiúúi MuáMüm de m*
cifras. Arismendí demostró como hacían quebrado uno yot 
ano todos los “slogans” enarbolados por estos gunjernes ea 
relación a la fieíorma Cambiaría y Monetaria, tales oacnoq 
aumentar la producción isobre todo la agropecuaria;, au­
mentar la exportación, equilibrar la balanza comerdai yr 
de pagos, estabilizar la moneda, contener la bogue» »> 
fl seminaria

Valiéndose dti análisis económica, ti informanta 
mostró:
— en tos 10 años la producción industrial lúe afectada sa­

namente, sin que la agropecuaria emergiera de su aga- 
da critis;

— ti producto interno por ñabitante, siguiendo una linee 
de estancamiento y retroceso» se situó en 1965, en un 
U» por debajo de 1955;

— la desocupación anota cifras increíbles, afectando pra>- 
cipaJmente al prole variado de la mb uq ría, de j* cano- 
trueción y de los servicios;

— la balanza comercial acumuló déficit impresionante» en 
tono ti periodo;

— la moneda se ha envilecida En 1962 el dolar «gaña
11 pesos, ahora anda en ios > 64. En todo este periodo 
se efectuaron 3 reavalúoe y 7 devaluaciones.

—La carestía de la vida otroga el índice más impresicoanta 
del desenfreno inflacionario, lo que apareja la reduccan 
drástica del nivel de vida del pueblo (depauperación ya 
no relativa sino absoluta);

— ti gobierno ha endeudado a-strnnnmicamente ai pam a 
corto plazo, suscribió las cóh<ucjos¿is ignominiosas j? «

Carta de Intención y facilito la penetración de em­
préstitos imperialistas en el sector estatal de la «co- 
XMxnfa.

Y 4xmx> contrapartida, nunca como ahora acumulo «an- 
tos millones la oligarquía ae ia cierra, dei gran capital, y 
de la banca: la crisis que re vento el aiiu pasado musa-c» 
junto con la corrupción, ia cuneen trac mu de ios capita«es, 
hqy acelerada por las fusiones de uaucos y una major 
penetración del sistema nanearlo por ios munopolios m-rr- 
nacionales.

A la abdicación económica, el gobierno sumo ;a asm» 
camón nacional exi otius teiiexius; puoc xa policía en ;ra­
nos del FBI; periecuiuno ¿a uem>ura teajutiua vuu ... 
i encía de Estados Uníaos; anrmt uJyvt.'>as “misioues ¿a 
las fuerzas armadas. Este gotuerno aonu.io sin cuista, ■» 
aiirmacion de Me Ñamara quien, en ocasión de nuagas oe 
obreros y funcionar ios en nuestro país, deciaro en el Se­
nado de Estados Unidos: "Nuestra ayuda al Uruguay esta 
orientada hacia el mejoramiento de xas pequeiuu» áruas. 
municiones, comunicaciones y equipos ae transporte ae ui.« 
fuerzas de seguridad*'.

Este nusn» gobierno es ti que implanto varias veces 
las medidas de pronta segunoad.



♦ Cuatro años jalonados por los más 
amplios, enérgicos v multiformes 
combates de las masas
En respuesta a esta pcñuca del gobierno y ¡as 

dominar tes, estos cuatro anos estuvieron jalonados put -s 
mas amplios, enérgicos y inuluíoriues comuates ae r.s 
masas. *

Las huelgas abarcaron al conjunto de la ciase uw<-ii, 
se extendieron a los trabajadores del estado, a los lU'v.uu- 
narioB públicos, a los cancanos, a los maestros, pm. asu­
res y estudiantes, a nuevos grupos de asalariados nx-’u <s. 
8e desarrollo con» nunca ¡a ayuda mutua y ¡a solidar —d 
en el curso de los couíúcújs. Muvúizacioues que comea. »- 
ron por reivindicacx>nes inmediatas, se tiunsiannanoQ «-» 
imponentes acciones de índole política. A ¡a vez, las a.c... 
nes de lucha de clara iniciación pciiv.ca sostienen siempi» 
reivindi^ciones económicas.

Nueras sectores de trabajadores se fueron enroianoo al 
movimiento. Se..multiplico la var^oad v ia uniu^ rú» 
formas de rucha: paros genc:'aiei;fhuc¿kas, .maiUcs;a.:Q» 
ae&^-hcuoaciones de fábricas inarchas a p:e a lo lar^o del 
p^; demostraciones de Iqg obrero:', aé!'ttam.pute 
vehículos';' solidaridad cdn"los'nu¿-P'Cgffl,?T'Sj'L.‘<&' á ’ia’H^re- 
¿fausto de ¡o& asaianadoM"“5gffWia<"! ¿‘OmilHaélóft con ¿¿ 
actuación ñaxlamentaria dé S b8¿¿-¿&i ají frrfh-T^ a ofy» 
UM de obtener conquistan y ccir.nojir a CQhformaj a SX- 

’acrifjyja patera nr to úa-rü¡aa¿¡&u
Dos rasaos destacadles de este perfecto son: tú

» los pr-meros planos de ¡a acción -mc;-.-ai de ios ocrerue 
y empleada; nei sector esasal laectffcaad y u-irt,n,^- 
■^finac-iñn del Petrtleo^errocarrdes, conentes. rag- 
CM. rio I V de tos taocutarUg uac:wi«¡ y cía-
níapales; y te conformación de un vasto frecte de te cteae 
oftrensc-on las capas med«S éft tóriW a temas de interés 
general (defensa de la escuela y la Universidad, de tea 
Cajas de Jubilaciones, etc.). Así se reunieron diversos aíluen 
tes de la lucha popular; desde los obreros y la muchachada 
estudiantil hasta el poderoso movimiento de jubilado» i 
pensionistas dirigido por don Paulino González.

(Grandes Aplausos). \
La Central de Trabajadores se transformo en este pe- \ 

rfcdo en un eje del movimiento progresista nacional, enar- - 
botando un programa de soluciones nacionales que engtoua 
también las aspiraciones primordiales de ¡as capas medraa.

Esta plataforma de soluciones nacionales fue
por te huelga general de jumo de 1964 que paralizó tí patt 
al grito de: “¡Soluciones sí golpes no!". El 6 de abril cte 
19®, fue bandera de medio millón de trabajadores, gao 
efectuaron un paro nacional de 24 horas en repudio * 1a 
política del guÚKúuu, convocado por ia C?*T y acompatte- 
dos por el pequeño comercio. Bajo similares banderas aa 
reúne luego, a mediados 'de 1965, el Congreso del Pñebto» 
conglomerado de mas de 700 organizaciones del pooteta- 
riado, la Intelectualidad, capas medias, incluidos sectssa* 
de campesinAS

Tres veces en los últimos ¿ños se aplicaron fas snsdk 
das de seguridad. En junio de 1964 pende sobre la patria 
la amenaza del golpe gorila. El FJ.deL. nuestro Partido» 
les lideres de Jas organizaciones sindicales, populares y 
estudiantiles, de inmediato llamaron al pueblo a combatís 
el golpe por todo kjs medios. Las organizaciones siodkar 
les unen sus reivindicaciones a la defensa de las liberta- 
des democráticas. Clamorosamente, en cientos ue asambleas 
obreros y estudiantiles, se votan resoluciones de luchar e» 
todos los terrenos. Días después, el grao paro na-ionai ex­
hibe 1a voluntad combativa del pueblo. ▼ los gol pistas de­
ben guardar sus planes para mejor oportunidad.

Al mes siguiente, los yankis —a través de la OEA—» 
ordenan la ruptura con Cuba. Desde julio a octubre, do es1 
tro pueblo, en la calle uno y otro día, defendió sin toe* 
gua esas relaciones a través de demostraciones vateroaaa 
y de acciones juveniles que culminaron con tí cerco pM 

.lícial a la Universidad. I
i La tercera prueba de fuego fue la lucha contra las rov4 
pidas de seguridad. De octubre a diciembre de 19® poq 
pos veces se suspendieron las garantías constitucionales; <T 
gobierno encarceló a centenares de militantes sindicales, 
clausuró órganos de prenda y radio, persiguió a los míiH 
tantea del Parado y del F.I-deL. La clase obrera respondió 
con acciones múltiples: paro general por 24 horas, partA 
de 72 horas en los entes, paros sorpresivos, demostracio­
nes peculiares de los ferroviarios, manifestaciones y mftt* 
nes. A la clausura de Ta prensa como a “El PopolxrT, 

■‘Epoca" v censura de “Marcha". =e respondió con un paro 
de 49 horas de periodistas. g-ófícoc v canillitas que impi­
dió la salida de fndos !ns diarios. Tnda« estas acciones 
corre«oondkron a formas superiores de Ja lucha de rlssve

n gobierno, en ra impotencia, recurrió a burdas prP- 
vocaciones, pretendiendo Ir.volu'-rar a la embajada Wv4é- 
ttca. pero r«taw conrlmrarnn en el r:d;-t71o v ron T» rt“* 
•raneta dtí Ministro de! interior v el .Tefe de Policía. P 
enfrartamiento terminó con la ririoría dr- ’m trabajadores.

3 movimiento obreros asciende a peldaño» más elev»
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FORTALECIMIENTO INCESANTE DELT. COMl'N'STA, 
PROBLEMA CARDINAL DE REVOLUCION URUGUAYA

VANG�ARDIA  DE LA CLASE OBRERA, ABANDERADO  DE TODO EL P�EBLO
Ai* »!<■ -'i orí. i.zoriót, A uugii'il >.<* dti la C1U ay, Ion mi 
L- u‘: i pknano di- ludí-
el iv.n-cip .tu . • mi«d. que cíalitará en SVienibrt: el Ci'u 
g-t o u;.il.i.p,i->;i tot-ii <n- la « i«isc tr ilwi' a dota. (Glande*

E*-.» i.u i . C-iiti.ú otaeiii se liusata en un pragiama <“>*• 
si,¡a > • u: . <-<>-.<< pA-toh iu.ú t <!•• l« misión de la co> 
tu- >.bivi,< < I. ■ . pio< -o lib-ruin- Cyu G t.ofigr.;s0 d^i^Fuc^ 
b.< ¿ ... . .. •io.'.u,' ■■'■<., ,i<>.-n.u<:.. y<.<Ji'iación 'Analta- 
<ó r ’-7; ’ . -ñ . ...Hiño ’J<• I< acción popul

' ,•<» "cT; ’l7nfricación —dijo "'An»-
mencii— (.'VJUO.lú uuil!:'-'taci'“’..dv. todg una etapa del Ulp- 
V ’.’i'uklu ultabGd. <•«.•»<» una vi-tori.'i augural ck todo «I

, , en h-rjHK «¡ido r.uv. i .i ronli ibución, con <*•
p ti 'i.o ii.n:<-wio v Ii'h ido rb (iuoUo; militantes.

* La forja de la experiencia política 
__ de.las grandes musas

Ei.lt' balance de éxitos no no» debo ocultar las despro­
porciones <■ murmonhi» que (.xutci, <n d movimiento obie 
io y popular, sobre |u.< cuales alertara ya nuestro XVIII 
t ongruso (Í^¿í:.ni¿_cl vi.Ui i«is_ lucha., en la cuidad y. el 
qauipo. < ii!m' u capital j « i interior; entre ta altura ,~Uu| 
piocuAD racial y mu traducción ul ptafiu político—electoral; 
entifc la pLnvud<id.dc ta crisis y U cuiuiencia política (h 
1<|-V masda.-de ÍHU. tyii| ubi qn.-| si¿»J.ij¿¿x jcvohiaonaria; en­
tre la c;<[>.!<_aj.el (l ’i p7 Conminuta para decidir grandes ac­
ciones <1, m.isis y su tamaño aun trr tifien nte, a pesar de 
»u si. temático ptoct-Mo de engrandecimiento). Paso» impor­
tantes se dieron para superar estos d‘-niveles, que persis­
ten iilin. aiinque estimados a un plano superior, a otras 
espalas.

Ar::;n-a ndi dosarroiló a continuación la idea cardinal 
A'- r-'u-'-tta t.írtun con la imagen, yn familiar do lo* trp* 
círculos enkizadoF: • |. ni¡t¿ amplio supone el movimiento 

.l-tantaá;.jd...y.Uu*...xl.núcleo avanzado d**i Frente d*- 
Jah'rací'o, tj_ t< ।i» roii-.i.ru<.fióo del .Partida, .de I*
ria.i<- obrera

hediria i n capitulo espc.-iRl <i la-, tareas de! cngrnn- 
nrcinveii’n <1< l F t.<1<*L. qu<> deljrrA mt ampliado desde arri

Nn twderpos tfegir «Mando. £?mo y aonuc culminara es-a 
transformación- Pero si^d».»m<^ afumar que en <iya dire^ 

'proccao &<xiaT uruguayo- —— — 
idste'movimiento social uruguayo, apenas salido de las 

• rudas luchas de junio del 64 a fines del <V>, encara otras 
batallas, algunas manejadas en el amplio campo de la ac­
ción IcrijI, pen de peripecia a audaz, pu-.s _supon«. fijarse 
objetivo* políticos para grandu»- utatta-'- Tal >< lo que su­
cede con la Reforma Popular de la Coqgtitw.ión, <uyo texto 
traduce los objetivos de lucha de los tralvijvIokjn, al tiem­
po que 11 AsniHhlea Nacional de Sindicato» Unn.ó por una­
nimidad a repudiar »*l pacto v las reH’Wj. pací

En «Míos hechos se refleja la rica dialéctica de la lucha
ni y política. -

Un Rrnn tema de nuestro debate e’ romo oromover ín 
experiencia d«‘ grandes masas, que aceleren este proceso. 
¿Cómo movilizar más extensa y más profundamente a esta 
multitud puesta en marcha? ¿Cómo cohesionar, como edu­
car en tnedio do la lucho a tientos de miles de pesronas 
y fiU'Hit ir el alumbramiento de una nueva conciencia y 
el pa.suj? a la concepción del marxismo-leninismo? El lo­
gro d<} este objetivo resuelve- en lo esencial el pasaje d-1 
peifoUo de acumulación U ■ tuerzas a í;lsck ua.» avanzadas 

eje de de nuestra taclKu probada y cliliqueada sm
constele; vn conduen

•o- »->< fusión de nuev as* fuerz-'.s-, y desdq abajo, a tra- 
v.. <!< 11 constitución de ejentof do comités de barrios 
y (dhiif-u.-, p:<< y cyntros riirales, f.irúlTatTes' medTos~Tñ- 
h-hctuai^ y'-ñíiUnff^, qiá» faciliten ~1ñ "nujilaricia de foom 
ores de los molidos tradicícmales. <lc católicos o sin par­
tido junto a le-s comunistas v otros grupo» revoluciona­

l¿i, g a! luci)d, yt¡hinvalida la Vtinyuacdia Pioíyiiúi»nu.uie en 
SU aeiw/Tilq, «Xtaip una linea política ciui a, unui.ua a ib- 

tt) piicTiio y r.u solo a Ita> svytp^us do yan¿ua¡u.a,limpió
Ute liiG1.» Ttfúulíücmu raméalo». je¿*'<¿.7’‘“,u,.,U€SU\‘£*i11*: ? l*‘ 
vvlUatata‘iu -Uvi su upUiud pata unir jf 'l.m¿.u

ria. Y rúa tana enlaza con la de .profundizar y e.v- 
t'^d'jr fl müvirn icnio j;v< -m i al y d'1 frente .A,ir,¡óo><'a'» 16* 

orixui’igacinn' - d<-l pial'tariiij'. y liis c ipas media’ hacia 
batallas icr.T'idTcal1 vas y po.Hir.is n»?a yo? nTOs ~ÓTeVBgiis

Laa pp:jbiluLidi 4 ríe unidad politice no se agoT-in, *>iñ 
tnribi-t ¿9. co.-¿Tr‘"Fi< nte iz^ÜIrtiT.™ T dobcTryypTdíársc todó» 
im cammus que ouütón contribuir, a ei^üñ7húrTa7~Vr.(. ~d.- 
rllra. la 11..... not la Unidad zLJ—Piiehln ^puyocada f| |r7í 
-inulta,ik.l íal.iil,' y qv,¡ úúi /;! sur, jidyinüs. npir.xgTITWet- 
tfc 1 ruilidu Suuul tlü por.sonaiid; des indepi. iidléñfM' (,a 
IkftLü tfrta lliiiri.ulu «i Sér utt in^tülffirrto bñpórtiinle ifn fa 
vrr -^*11 *** u»ulu<4 política de todas ías rucrir.g g¿ ¡á izflufcija?

Las luchas do las grafidrti ffiMTO ÜSn ffltXWflO Nrh UüTW^* 
tructuras caducas de loe partidos tradicionales y con 1* Inep­
titud do las clases dominantes.

El njíip multa- muvílizudor t¡* la gtatalonna política de 
soluciones nuuuiiaivs acunada «n lo esencial por lo* sm- 
difiutosi por le .toiigfcxu ¿d Pueblo, incorpoiauo u la lk- 

1 orina i'upuiai 4¿ui_ se "ha ITflnsfOTmaüo en paUiiuoiuo un 
la;< hinpíiíi,- masu,. lia di mostrado ser capuz d._ iievíu a (a
ludia U cientos de nult-3 t.e conipatlivta* y de vO“UUtn .aun 
a las capas mus atrasada.-; a altos nive.ea.

En síntesis: un programa justo, fotma» de uigiinizací-'n 
múltiples y t ^ luonauas, y la ^ilizacmu du .método* aú«' 

¿as, ccnditj-ron a núcvás vibtoiías del movimiento obi»w 
to y popular.

Estamos pues, ante una nueva etapa que definimos co­
mo un» fase de la luchu por dirigir a las grandes masas

Ello nos sitúa— dijo Arismendi— qn un momento de tran- 
velón. '-------- ----- ’

ím jtfannaaa para agí _______ _ ______
büUUFMutU a la vez que puede sur precipitado

un anudamiento oe las propia* contradicciones socia­
les y políticas Los hechos que hemos enumerado (al otic 
ge puede agregar el pacto por la- reforma constitucional re- 
greaival están gestando un cambio cualitativo «m 1» 
ciencia política de lew trabajadores.

y promover el advenimiento de una nueva conciencia po­
lítica; en particular, por -conquista idWivgi»* 
de la mirona de ja clase obrera.
"" "i'ta I ^¿fthfles masas son el Cogollo de nuestra láctica 
Por esa. importa definir bien este concepto, dijo Atismeu- 
di, quien reitero la* enseñanzas de Leiun ul respecto, pa­
ra señalar que. que en ei momento actual, con la altura 
que hn alcanzado el movimiento, el concepto de masa* in­
volucra lii conquista de la mayoría de la clase obrera y 
a la conducción c influencia sobro 1a* capas fundamenta- 
lea de i pueblo, que se cuentan por muchos miles, a nues­
tra osenlH. Una táctica que se dirige a las grandes masas 
•e ba.’S en la aptitud para conducirlas y hacerse entender 
políticamente por ellas. Y si tenemos en cuenta que en 
«1 momento presente, grandes masas son empujadas obje­
tivamente bacín noaotros, pero aún nos temen, comprende 
remos que nuestra gran tarea es hacerlas saltar eaos mu­
ros, y ayudarlas a encontrarse « sí mismos, uniendo su 
roilitmcia social y política, en el sentido más amplia con 
pu conducta partidista e Ideológica.

Nuestra acción debe dirigirse a facilitar este pasaje. 
Todo lo que marcha en esta dirección, jbs, revolucionario;

unui.ua
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* F] pr-ligro de la conspiración gorila
v el pacto regresivo
Nd-->'.ra ¡uuu -•■e <k ¡-«.nvuélve un «?] cu«d:o de la cri­

sis de :-j; p;ni.iuo$ ’.i« ñ-.oíuüce ¡¿ruvuda por ia Cv.-; par - 
don de -us pt.nC:;,.i¡-vS <<ivd:ilo6) El b: partidismo
marcha <:.<-x<xi.Lk;nunte h<.c.a la crisis política, y soore ¿se 
ierre no t;cee como un bG..go n la conspira»’ón gol- 
pista y se procuran amanar "soluciones” constitucionales 
regresivas.

K,ia campaña se nutre principalmente de causas exter­
nas: los planes continentales p:o—gorilas del imperialismo 
yanki, cuyos personaros son los Onganía y Costa e Silva; 
las sistemáticas campañas de la prensa yanki según la 
cual er el Uruguay existe "demasiada democracia” y un 
P. Comuni.-’.a que "se hace oitn.

Pero la tendencia gorila choca con la resistencia enér­
gica de íüs trabajadores y con las tradldODCS democráticas

¿!lb bueña parte de las tuerzas armadas. Bastaría cÍJft qm 
el gobierno ¡Mitrara con firmeza frente a él, y lo ei\< 

cara de las zonas donde nutre su peligrosidad. Pero la po 
buea del gobierno acreciera los riesgos, y sería un sui­
cidio subestimar este peligro. La lucha por las libertades 
democráticas debe vincularse estrechamente a todas las 
acciones del pueblo. Solo esta vigilancia alerta puede sal­
var al mus de una hora de regresión sombría.

Al mismo tiempo que juega la carta de la conspira­
ción gorila, el imperialismo yanki patrocina el entendimien­

to entre los distintos grupos de las clases dominante» pa­
ra una salida antidemocrática. La elaboración de un acuer­
do para reformar en sentido brutalmente regresivo la Cons 
titución se gestó con la intervención abierta y descarada 
del embajador yanki. Mr. Hoyt.

Su participación en este pacto y su propio y regresivo 
proyecto de reforma descarnan la conducta del P. Colora­
do. Ello refleja la composición de clase de su dirección: 
grandes ganaderos’ y burguesía entreguista con sectores de 
la burguesía conciliadora, primordial mente en la lista 15. 
Esta que tiene el corazón en Washington aunque su bol­
sillo esté en Montevideo. Entre combatir enérgicamente a 
este gobierno o aliante a éL ios dirigentes batillis 
ta« van resbalando « esta última posición Saben que un 
golpe gorila les reservaría la suerte de un Kubistcbek. pe­
ro temen apelar al pueblo « permitan los avances de 1— 
conspiración Sobre esta base, están marchando hacia el 
pacto con el gobierno, en tomo a los proyectos de refor­
ma constitucional.

Se exhibe también en nuestros días la claudicación de 
lae llamadas “alas de izquierda” de esos partidos; la alian­
za de Micbelini con el ex—riverismo, ¡a derecha colora­
da y Gestido y su intervención en el pacto, ilustran co­
mo los partidos tradicionales son una traba y un peligro 
para la evolución democrática del país.

Por el rechazo de la reforma del pacto
Entre las clases dominantes, unas buscan el golpe y 

la dictadura abierta; otros sectores prefieren la vía del 
pacto regresivo. No confundimos ambas, pero tampoco ce­
rramos los ojos al hecho de que la segunda facilita la 
primera y puede ser 5* prologo.
' Enfrentar la amen. . Agonía y derrotar i» r «forana re­
gresiva son dos objetivas presentes y actuales del movi­
miento obrero y popular.

Ea necesario arraigar en las masas la conciencia de una 
réplica firme a toda intentona golpista, con La consigna 
de los sindicatos: “¡Soluciones sí, golpes no!" (Grandes 
aplausos). A la violencia desatada por la xcucLivnt el pue 
bip debe responderle con Jodas las ai ñia4, incluso cun las 
variadas formas de la violencia popular. Los sucesos oe 
junio 1904 y finés de 1&5 lo coñlirman. El campo de tas 
fuerzas antigolpistas puede ser muy amplio. Pero U vic­
toria denraderá siempre de la iniciativa y combaUviJad 
tfe já clase obrera y oe la disposición de los mejore* hijo* 
deT~pueWó n Véneer o ntorir. es detensa ¿UT íadeni oc ra­

tera y la libertad. (Ovación). La acción de masas puede 
frustrar los p'.anes oel enemigo e incluso uansiormaráe 
en una contraofensiva del movimiento patriótico.

FAia lucha se une en una sota ha.ana por la democra­
cia y la soberanía, coa la brega por derrotar ¿a reuuáia 
coustitucional regresiva en las próximas elecciones.
• Este pleito se define con las masa», y la Remana Po­
pular aprobad^ por 2Ú0 sindicatos es un gran insliumea- 

fpara es^ fin.

Las elecciones, en estas condiciones, ademas de este 
objetivo, deberán sellar la derrota del gobierno; entren 
tar y derrota^ el jMcyj bipartidista; deberán marcar el 
repudio al P. Colorado, al MCC y al PDC por su com­
plicidad coo gobierno y por su actitud a favor del pec­
io. Deberás señalar un gran avance electoral de ia iz­
quierda del L de L> y un nuevo pronunciamiento jwr 
la unidad de ia izquierda sin exclusiones.

rk»spra riada me nte aun no ha sido posible concretar e» 
t». unidad Por ella se ha bregado también desde La Mesa 
por ia Unidad del Pueblo, pero se chocó con el obstácu­
lo interpuesto por el P. Socialista que invoca la necesi 
dad de conservar su lema electoral, al cual también aspi-

W ra el Movimiento Socialista. El P. Socialista ya anunció su 
decisión de concurrir a la elección exclusivamente bajo su 

* propio lema, admitiendo solamente que el entendimiento se 
lleve a cabo bajo dicho lema. El Frente izquierda ha pro­
curado nal lar formulas de unidad, ofreciendo inicialmenle 
su lema, que por ser de Frente servia con amphtudt este pro 
pasito; y todavía hoy, con personalidades del movimien 
to sindical y popular trabaja ahincadamente hasta agotar 

. las posibilidades de! acuerdo unitario con vistas a asta 
1 elección.
| La maniobra pactista puede volverse contra *?us auto- 
áren y provocar un importante <]«-■ piazamiento hacia la *z- 

quierda.
7 Empeñaremos nuestros esfuerzos por dcr-’oíar la reac­

ción gub» ruamentái y «.i pucln, lograr una ampaa votación 
por la Reforma Popu.-r y un «vanee sigmXicabvo dti 
F. I. de L El nexo • :>tre ota», distintas tareas, es el pro­
grama. El Frente Izífus*rda empeña tocos sus esfuerzos en 
estas direcciones (Glandes ap'au>ns).

* Enfoques teóricos, estratégicos y
___ tá^tk-os ------—

En el apartado fina! del capitulo sobre la táctica oel Par- 
t.do. Arísmvndi enfoco en loima «xtraordinauamenle rica > 
viva, uiguuos pioblcma de carácter ideológico y tecucos, 

• lac'uu*. que resulta imposible a bar caí en los
di. ,^i.-.tes:». Remitimos desvie ya al lec­

tor, por <1 ciar, minies -d* tcuiua cau*lc.r«tcs a 13 ver 
sion completa del intuuue. uue no tuidará en ver la luz Di­
gamos a mojo dt reseña que Ai ú»m< ridi exurung ptoiun.Ci­
mente en c>as página* los problemas vinculados a la acumu 
lación de fuerzas (que no cebe concebirse como un prolon­
gado periodo 'pacifico”, de ritmo obhgaioriamenie lento) y 
a su relación dialéct ca con las situaciones revolucionarias. 
Analiza a>.mismo el proceso de la constiuc'1 'n de la fuerza 
social de la revolución uruguaya el gran tema d* la pers­
pectiva revolucionaria, cuya ausencia extravía a opoitunás- 
tas e infantilistas. Polemiza luego críticamente von determi­
nadas corrientes ideológicas falsas y con sus manifestaciones 
concretas, entre tilas las s'guientes: la renovación por den 
>¡o de los partidos tradicionales”; determinadas valorado 
nes anarquistas o semi—anarquistas sobre la táctica parla 
mentaría y los métodos de acción legal; incomprensiones ma 
nífiestas acerca de la signiíicadón de la Reforma Popular, 
etc.

///. - £7 Fortalecimiento
Incesante  del Partido

Comunista  ¡

Ppnpfrfani--a -Mdo Artsmendf at comenzar este capítulo fl- 
oal aellnforme— “el desiirroilo del Partido como una cuestión 
cardl-nal he la Revolución1*. ■ ..........

Lenfn *1 decir “dadme una organización de revGudona- 
rtos probados y cambiaremos la faz de la tie;ra'. n> a'udia a 
la formación de una secta de espaldas a las multitudes, pre­
tendida mente capaz de cambiar la historia por sí. Se referí» 
al Partido como vanguardia de la clase obrera y aoanderañe 
de los mejores intereses del pueblo.

ótggpzáTfvju wr un latió y por, tf otro ,a vinciiiaspa acor 
fmroa con toda Ja <^e obrera y con Us más m-l>as
pupouid.

c# ia síntesis ~ atnbss su capacidad
transformadora, su aptitud revolucionar .a práedea.

El desarrollo de nuestro Partido es una constante en la 
realidad uruguaya de k» últimos años. La dirertriz general 
de nuestro desarrollo es la relación r?.-ioroca Partido-masa» 
Partido, además de las medidas puramente m ^rius en nú­
mero. unidad y temple ideológico, organización y arraigo <U 
se. dirección.

•Toda la labor partidaria —dijo Arlstnendl - ha estado
condicionada por este oáletivo: negar a ser e» iw vida, y no
■Mo «fi la teoría, tas vaaguardía de te dw atoma. e aban» 

aerado de todo el pueblo”.
Desde el XVI (Airpreso ia preocupación eardlra! del Par- 

Udc^ha sido cemy Abortar la dlstahcia- entre lá mlsióf "Maiy 
. nca del Partido f sus póflbilldádg fWUéL ' ~ |
1 □ Partido ha crecido por su papal en la vida política, pcl
1 haberse transformado en la fuerza principal de la Izquierda 
1 por su peso e Influencia en ¡a conducción de las i.clones obres 
«ras y populares, por su irradiación eo la juventud, por la 
pleyad» de intelectaale» que nos acompañan, par d. dUUogs 
fraternal con tantos otros. Por haber mqltipllcgjp s^i» 
desde el XVI Congreso y por dos desde q úlüaR*~la cifra <£ 

a lo que >e rlHláB Wl'M iBUfin fk Jjiium q» 
monistas. Por su composición social que en un 71 % p obre­
ra y *nás de la mitad corresponden a los centros básico» del 
proletariado; por el aumento de afiliados y organ lackin^ ea 
el campo, aunque siga siendo esta nuestra debilidad fnnda- 
mental. Por el aumento en número y calidad de nuestros me­
dio» de relación con 1m masas y de locales, etc. Por la unW 
dad jdeclopipa profunda del Partido, por la con-'•lidación de 
Uña . dirección colectiv-a. ~¿B OM BÜBWI' fflHáenS~FTméSatte 
Cohesionado por prfndpioa y coa vínculos muy direeis» asa 
el Partido y las masas.

Los éxitos des Partido se han fundido en e* trabajo de 
elaboración teórica, en sna amplia visión de todas lee ¿acto­
res que gravitan en la sociedad uruguaya y en una confianza 
sin límites en la» aptitudes creadora* y combativas de la» 
masas.

Sin concesiones al oportunismo político, con la perspee» 
ttva revolucionaria ante los ojos, sin perder conacho «m la 
tierra, sin ceder al infantilismo político, con una preocupación 
realista de estar en medie de los problemas naclccaics, no nos 
hemos separado del movimiento revolucionarlo latinoamerica­
no ni cedido un ápice en nuestras militantes convide lenes in­
temacionalista».

Hemos luchado contra toda tendencia al menosprecio del 
carácter del Partido y de su necesidad histórica pana |a eman­
cipación del Uruguay y de América Latina, así como oootra 
cualquier otra idea que en nuestra* filas tendiera • rebajar 
su calidad Ideológica y su miiitancia. Luchamos por ser van­
guardia no sólo en la teoría sino en todas las trinchera*.

El propósito de transformamos «n una tuerza política de 
decisión, conductora de la* grandes masas, en con?x*ón coa 
una mayoría de la clase obrera a conquistar política e ideo­
lógicamente. exige otras proporciones de! esfuerzo. o*ra ca­
lidad del trabajo. >mpone cambios en cantidad y calidad dr 
nuestra tabr»r. superar los errores, concluir enn dwprupor- 
eíonr«s y atraer»», con las ícbJl‘¿adCx que se arrastran.

S-m tarcas completas que reclaman combinar las variadas�
formas de la lucra de clacos: econ-'mlca. política e Ideológica.

vamos a detenerno* -dito AnOT) mrti- en cuatro a«p-cios.



* La agitación v propaganda <k‘J Partido
g-pe -=u¡!Epdcar_ -us po-:iy^ idadeg <i~ n

y ,pr!jT¿g3!t'B9.'—ES—muttttvd m»sa» Kart
más ostensible ra inmadurez de su conciencia política. perc�
da bases para superar esa desproporción. De ello comí del�
agravamiento de la crisis se concluye que Ingrésame» a ^inv�
etaoa en que se han vuelto objetivo» posibles la conquista�
¡y i;«íca de la mayoría de ’a clase obrera y la lucha por la�
dirección de las grandes masas.

Tarea que no es \1 fácil ni sencilla, pero que además de­
berá llevarse a cabo en medio de todo upo de provoeidón 
de la reacción y del imperialismo, en medio de las máa tn>*> 
sas infamia» antieomunista». del fraude ideológico. de ‘lefot* 
maciones todavía más groseras acerca de! carácter det ParU- 
ao y del movimiento obrero y popular.

La vida multiplica las exigencias. St la experiencia obre­
ra y popular es ta primera condición para esclarecer la con­
ciencia. la segunda « la eficacia política, la frescura. la sen­
sibilidad de la agitación y la propaganda puestas al servicio 
de un contenido acorde con nuestra linca y con la etapa que 
s® vive.

Es menester enfrentar la campada aede'jmtmlrta y saber 
C-struirla. Podremos lograrlo st sabemos plantear flm C’art- 
dad y en medida de masas, nuestros verdadero» obMtvXL en 
particular aquellos que dan una perspectiva de soíueó» a la 
grave crisis que corroe el ptda y la» aromaras sobre nuestra 
patria y la democracia.

La revolución debe hablar e» lenguaje de todo el pueblo 
y no sólo de su vanguardia. Debemos aparecer como aomos; 
auténtica ahr-rnt>Uya da-snlii.ciones^ que ja_patrta turneada

Debemos,jgnsar en un mejorarriíentfl general jje L» calidad 
de rifaós tres - medí os de "TFópa^flnrls y efl rrtcvrtáa.
" ‘Trabajamos eft sentido. Pero debemos «áber superar­
nos. para facilitar nuevos adelantos.

* I.as direcciones principales de 
nuestro crecimiento
El Proyecto de Resolución Genera! las destaca, En 

primer término la continuidad en un estadio más elevado 
del trabajo en la ciase obrera. Nuestro Partido tiene uu 
arraigo indiscutible en ¡a ciase obrera de Montevideo. Pe­
ro sería erróneo adecuarnos a Las medidas de los actua­
les éxitos. Nos planteamos ganar política e tdeoIógfcatoCP 
t? a la ciavonad^te ciase obrera, **hacrr de cafa ttbri- 
C3 importante nuestra dudadela**.

Esto supone incorporar por miles • nuestras filas, 
multiplicar el número de organismos de base, dedica» 
aLi-nHóri esperfaT a los cuadros ¿Sflgeñtes ddr~Partidb ¿h 
los gra nrjre cen fros~ obreros, dolar" tfiT roedlos propagso- 
dj-slfcos y organiratlvos a estos lugares, examinar aten­
tamente lewproSIe!War~iaei>10gl<!UI. jMJtltfiJM tMMfr 
nízaclón con un CTIlftW dinámico, métodos acffvM 9 tus- 
diAMsaudaqeg al estilo de las que cirrúnstanetes difi- 
éiles aplicamos a partir de 1955.

En el interior, en los grandes centros obreros, donde 
nuestra fuerzas no son despreciables, se redama tm vuel­
co radical, dimensiones mucho más amplias en hombre* 
atención y medios. '

En segundo Urmina -»£ Part’dO <teh« «nm»yt trá 
todo de tráháin pt> kxln el interior. e?>peciaJmente entre 

asalariados rurales y campesinos y entre HtS éitgW 
cobre* y medias dé’liis tfuiffiSü X pesar de loé «deten- 
tos realizados por el movimiento obrero y popular, las 
desproporciones del Interior con Montevideo persisten co­
mo uno de ¡os factores de más peso que retardan el pro­
ceso genera!. Sólo con el espíritu de efectuar un groa 
cambio en el trabajo podremos estar a la altura de loe 
circunstancias.

En tercer término. la_ILXC y todo el Partido deberán 
prestar atención preferente y ¿ranees esfuerzos" pañí ga­
nar para la militancia ~de~ Izquierda y ' revolucionarte» 
Las grandes triaos iuveñiiee «Mmerteftrta de todos k» 
pueblos subraya la relevancia de! papel de la juventud 
en los combates revolucionarios.

Es preciso despertar y desarrollar la audacia y «I es­
píritu de iniciativa de ta juventud, su actitud apasionada 
en defensa de la justicia y de las grandes cautas de la 
liberación nacional y el socialismo, su odio al imperiali»- 
mo yanki y su generosa solidaridad con los pueblos que 
luchan por su liberación y con sus lideres perseguidos.

En cuarto término —señaló ArismentH— dqjy mejo­
rarse el traba in entre te» mu teres «ué en JTg? n&nere 
han ingresado al Partido. Debe tacflliarse la Incorporo-' 
cT8h T N millUMU de grandes sectores de mujeres a las 
organizaciones de masas y no solamente a las específi­
camente femeninas»

En quinto término, <Mwr.n< intensificar la labor en 
Jas capa» rr.cdyw»- En alf5 se destaca la lmpogancia de 
los Genéricamente hábláiída la mSyor par­
te de la intelectualidad del país tiene una actitud polí­
tica democrática v en orincipio antimperialista, solidaria 
con te lucha de los pueblos. Fírme y brillante en 'a 
solidaridad con la revolución cubana. ha establecido mu­
chos vínculos con la clase obrera: ur.iveraitano* educa­
dores. escritores, artista? y gente de teatro ha participa­
do en los Plenaríos de 1» Cultura y el Pueblo Trabajador. 
< n el Congreso del Pueblo, etc. Con sa’irtacriér Ion ve­
mos en «I Partido, entre sus .imsgos. incluso en zonas 
más amplias donde recién se inicia el diálogo, pero ello 
nos hác*' sentir una respnnsabrhd-'id aún más acentuada 
que gravita más cuando las condiciones de la crisis de 
la sociedad uniguava y la teosa lucha mundial, ia Inquie­
tud v las ininrroqantes están en el orden del día.

el arte y la literatura en su ambiente humano y en su* 
relaciones con la clase obrera, el pueblo y te revolución, 
por determinar ia órbita de apacenté» antinutiuas como 
la libertad de creación y la militancia, ei servicio cevol«- 
cionario y te hondura, autenticidad y pluralidad de la vqb 
artística o literaria, loe derecho» y deberes del intelectual 
para con la revolución y el sistema socialista, las cuca- 
tiene» reíerentes a la estética.

El diálogo y la investigación están abiertos en el mo­
vimiento comunista internacional y simultáneamente M® 
diálogo se entabla con otras corrientes, reheios-ís o ob, 
par» entendernos en el quehacer transformador.

Ofrece nuestro Partido ai intelectual, una estimación 
adecuada de su papel como capa social en ia revoiuciólé 
uruguaya, en su calidad de aliado deí proletariado en te 
faena actual como en la futura de construcción del orden 
nuevo; una aprecwdón del grao valor de su obra expre­
siva; una concepción de! mundo, una teoría y un méto­
do científico, el marxismo leninismo.

Continuamos en esa posición, aunque no siempre lo­
gremos plasmar esas directrices en normas concreta*. 
Hemos procurado además, desmontar el mito de te in­
compatibilidad entre te pertenencia al Partido y el ae- 
rárter un tanto peculiar del intelectual obligado por !aa 
necesidades de su producción. Hemos buscado impregnar 
eo el afiliado una actitud respetuosa hacia el intelectual 
y su obra. Y nunca hornos aceptado que se confundiese 
la faena artística y te política, tíntnma de estrechez- NI 
árbitros ni críticos, no viabilizamos la hostilidad a oorrieu 
tes e inquietudes, a pesar de que naturalmente sentimos 
satisfacción cuando el artista capta y expresa el drama 
heroico de te revolución.

Sin patrocinar corrientes o sccuei&s. todo» encuentras - 
su sitio en nuestras filas. Y pensamos que te vida, te In­
quietud de los propios creadores y te comunión con ai 
pueblo revolucionario nos otorgarán un crisol mje -a es-. 
te forjesdo te» nuevas formas de nuestro tiempo y que . 
muchas tesis y antítesis de t^aj, serán síntesis espléndida» 
de mafiana.

Pintura, teatro, poesía, investigaciooea estéticas e bte- 
tóricas. trabajos en ciencias naturales en matemáticas, 
en búsquedas pedagógicas, etc., encuentran nuestro apoya

Sobre los cimiento» de participación de los intelec­
tuales en el morünienlo social se ha edificado ia auto­
ridad de! Partido y en ella se integran nuestra defensa, 
tenaz de los centros de estudio, en particular te Univar».. 
sidad y 1a Escuela.

Pero simultáneamente arrastramos defectos, insufi­
ciencias y debilidades.

Debe trabajarse con más ahinco para forjar el espiré 
del Partidp en los intelectuales. El Partido no admite qnc ' 
exista inccmpatibdídad entre la naturaleza responsable >•- 
disciplinada del afiliado y la índole del intelectual Y feto 
menos debe admitirlo. Sin desmedro de su dignidad y cor» 
ciencia, no puede erigir en nriv.Iegio ante los ckmás re 
voludonarios. su condirión peculiar

* Un Partido de masas y de cuadros
En su informe. Aríxmendí «e refiere luego a! objetive do 

jQHPflr, un Partid? de mtfU Y rte ruüdma numeroso Y MT 
crecimiento continuado, pero afirmado en el protrallsrrx» 
dmiTM i átion v una-fuerte «Klrurtora nrganirailya. anr 
pg?fc..dg la cifra r la ralUw! de im macere.

Ello supone IptPTWiflrgr le rtydHtemlptntn. rráqyyndo ej 
wnto en elevar te mültepria. te dterinlto 
¿IsHnítvao <Sd espirita' de Partido, la fin»e»r-cr«htciona- * 
ría y la combatividad.

Bk» Impone un trabajo más efectivo. Portar rnodrao 
«tenífíra «ates que nada uno labor Matemática por formar
a nuestros militantes en tes cualidad'*? deflnftoríz* dH <y»- 
monista, mi fervor revntodouario y adbesióa a le ctaoe obre 
ra v el pueblo, probado en todas tea circunstancias, eu te- 
denendencte de criterio, «q falte da t»^w . regpon-
yrbn'd?des. «u actitud áñír te Knea v el trabajo «n esoí- 
ntu de sacrificio, su conducta disciplinada, esos rasgo» de 
que nos hablaron Lenta y Dfrnitrov.

Fqnpar rpwniitf-ipTWirioa modestamente espejos para to­
dos loa afiliados, para loa que llegan a nuestras fites, á^k*.. 
niendo en cuenta ypearinpro v i fiadla, pero aln aleñé
taf <3 IndivxtoaiuCTKX la prJtronerte y te vanidad a pretex­
to de te peculiaridad personal. Sin halagos demagógicas y 
formando el espíritu de responsabilidad, de crítica y auto­
crítica y d£-Xrgam ración ttwñniiiwte

Más «detente afirme d informe que *tasra un Partido 
como el nuestro, que crece en los sacud:m*.«r<toa de M he- ■ 
cha y k» hace rápidamente, aumentan la» rectemarionnr ea 
materia de formación teórica* Drrtaca te tmportacte de esa 
formación, del estudie y te educación en los materiales da! 
Partida Y subraya la Importancia de! trabajo sistemática 
con loe planea de largo alcance dH Partido, que «nnoaiem 
todas tes direcciones de! trabajo.

íji «turi»- ir' p;¡i« v de la humúnid-id. se eatazan con 
las r.-iturd-’s ore<.li;rar’rnes non el destino de l» cultt»- 
rde te t'n ver’id^d ▼ de te E-o-ucla. por el carácter d® 
lo n<~c:¿r.al ? p. zular en nuestra expresión, pee ubicar



★ La dirección delJ^Ftido
Desde tí XVI Congreso dob propusimos formar una di­

rección inspirada por tí marxismo-leninismo. Ahora peerá 
moa a una etapa tni» elevada. La dirección debe superar mi 
calificación, fortalecer su estrecha cohesión en torno a toa 
principios, reforzar tí trabajo colectivo eliminando todo ro* 
aiduo de Individualismo y personalismo, logrando un en­
tendimiento profundo entre sus -rtnt^grantm. EJto redama 
mavores exigencia* a loa cuadros di rícen tea que Integran 
el Comité Ejecutivo y el Comité Central

Debemos renovar en parte la CQgXEP¿t£l¿n, del C C * 
pera cumplir esos obletivos Esta nééesidgft jiirrra da lita 
cambios ooendos en tí Partido y dr. lar nuevas tareas 
jJWíTfflnta'C TJ5Ü ~cwádrflT ffpj C.C. S*n «id© gestor*» do 
IBffijta eytuw. lmu  !a mmw STmbm ¿te~a^R»
vMad y « crrrFmfénto del Partido trrge la toeorporacWrr 

~ ~~~

♦ Vítores v aplausos
B Informe toca a aé ffn. dice ArismendL “Ahora Ü *•- 

tá en manos drf Congreao* En debates qoe estamos aeg»- 
roe serán demorrátlcM y creadores, a) par que neveiado­
res «fe la unidad v firmeza <M Partido.

“Hemos cemenzMo nuestra» sortones en medio de div­
ersos amenazadores de ciertos gobernantes ¿Ir grujidos de 
gorilas próximos y lejanos, de comentarios de la prensa de 
Estados Unidos y otros ñatee*. que nos señalan con el dedo, 
de prohibiciones a! otís <te detecwdo» ¿te partidos hermanos.

De cierto modo han querido subrayar, a so manera, la 
Importancia de nuestro Congreso. Wo los defraudaremoik 
claro está, ello ocurrirá porque somos fieles a nuestíro p»e*- 
bto. a nuestra clase obrera, a nuestra patria. a sus mejore» 
tradiciones y a la teoría triunfa! dri mírxtem* - bnfnfcana,. 
(Ovación).

Con tí Congreso de pie y medie de grandes aptenaagi 
Árismendl y todos ffieran so» vivas ¿te entusiasta róbete M 
Informe.

I Viva la unidad de la clase obrera y «I pueblo de! Orte 
guay'hpntra el imperialismo y la reaoddn. en defensa de te 
aobérarite nacional, la democracia, el progreso nocM y < 
Menester? -i»/

JVlva la unidad ¿te la fcqtóerda. vtva el Frente Umriente 
¿te Liberación!

iViva la lucha liberadora de los pueblos de Laiinaamé- 
rica que ya encaben la heroica Cuba!

Vbra el heroico pueblo ¿te Vietnamí (Ovaefdsi. TMas su­
ponen de 33 público corea: “¡Vtetnam sí. yankls noü^.

íVhra la txnidad trateras! del movimiento «uranista! (Vi­
va tí internacionalianio proletario!

rVivsn loa partidos hermanos? JVlva e! grao Partido de 
Lento que nos honra con su presencia! (Ovación, coa tí pú­
blico puesto ¿Je pie). —~ s

íVivan ’■»* fuerzas avanzadas y antimperialistas de Asia,-, 
Africa y América Latina!

fVtva el XDC Congreso de nuestro Partido!
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M�e7�k�Qypuc-A y SESION VESPÚBTXNA
La *esi6n vespertina, iniciada a las 15 horas, estuvo dedicada a la Intervención de los delegados, 

quienes subrayaron el acuerdo unánime de todo el Partido con la ujsía linca política contenida en el 
informe del Comité Central, rendido en la víspera por el camarada Rodney Arismendi.

£ LA PRESENCIA DE LA JUVENTUD
OBRERA V ESTUDIANTIL
Los tenias de la juventud ubrera y estudiantil estuvie- 

ron planteadas respectivamente por el tliiieenie oo.'ero 
metalúrgico Omar Mlr y el estudiante universitario Ho­
racio Bazzano, quienes subrayaron la extraordinaria Impor­
tancia de la participación de los Jóvenes obreros y el estu­
diantado en las ludias populares.
f TAC UAREMBO, UN DEPARTAMENTO QUE

ENFREN *A Ai. LATIFUNDIO
La cruda realidad del latifundio íuc evocado por Emi­

lio TonTio, Secretario d< l comité Departamental y diri­
gente obrero. ‘‘16 mil kilómetros cuadrados: 7ft mil habi­
tantes, de los cuales 40 mil en ciudades y pueblos y el res­
to en los medios rurales; mas de la mitad de superfina en 
manos de unos pocos poderosos latifundistas que cada día 
•on más ricos, mientras los modestos productores vegetan 
o se arruinan, La agricultura retrocede, y únicamente se 
ha registrado una reactivación de la producción arrocera, 
gracias a la expoliación del producto a la Unión Soviética 
Falta de Industrias: 10 |x»r ciento de la población desocu­
pada”. Pero en tan ditícíies contagiones, el movimiento obre 
ro y popular han logrado grande.*: éxitos. En ’J acuaremno 
la unidad de la izquíeida es total, con la incorporación del 
MPU al Frente Izquierda. Para los comunista:: de Tacua­
rembó. la tarea de ganar para la política, riel Partido a las 
grandes masas --incluyendo cinco mil asalariados agríco­
las y las capas medias de la ciudad y el campo, sigue sien­
do la tarea primordial.
a.. "En hitólo del fiagor de ¡as batallas .*<• va forjando la 
cuncienc>a política cíe los tra< n.iadoreb texfibs" —animó el 
oorero textil Oci ar González, quien ¡tíñalo que los textiles 
llegaban al XIX Congreso con una eran uc.toria: el le­
vantamiento del velo a la ley del seguro de enlermedad.
0 "El Partido Comunista en Colonia - dijo el repre!.cn- 
lantt de este departamento— ya cuenta con agrupaciones 
no sólo en la :apual, sino también en Jui.n Laqze, Cál­
melo, Nueva. UoloiUík.-~Numa Helgada, LaiujJlüs.
La campaña d<í compromiso del voto para noviembre ya 
esta en pleno desarrollo. Contamos ,.a ron la primer agru­
pación comunista campesina en la zona Valúense.. ” 
a '‘Ahora mita que nunca, soluciones sí, golpe» y partos 
no. " subrayó Héctor Bentancur.. dirigente de los traba­
jadores del Transporte, quién señaló que la lucha sera ca­
da vez más acuda, ceda vez mu.1; dura contra la reacción 
v el imperialismo. Seguidamente, ejemplificando con la ex- 

perlencia de los trabajadores del Transporte —que en la 
vis-pera lograron una nueva gran victoria, el levantan».en’,o 
del veto al seguro de enlermedad— Bentancur rnostió co­
mo a través de la lucha los obreros aprenden donde es- 
tan sus enemigos y donde los suyos. Por eso tantos Ultra­
jadores del transporte piden su ingreso al Partido Comunis­
ta. Finalmente Bentancur denunció el nuevo contubernio 
entre el Concejo Departamental y C'UTCSA, que a la hora 
en que él estaba hablando, ponía al gremio del transpone 
al borde de un nuevo conflicto.
£ ‘‘La incorporación de ios trabajadores de los entes a 
la ludia general de la ciase obrera es un acontecimiento 
de extraordinaria importancia", dijo el ferroviario Pedro 
Toledo, quien denunció también la intromisión de la em­
bajada de los Estados Unidos en el movimiento sind.c.ñ, 
a través de su agencia de provocación, el IUE8, instalado 
en el Palacete de la calle 19 de Abril 3333. "Debemos in­
corporar a las filas del Partido y del Frente Izquierda a 
grandes masas de trabajadores desengañados del bipartL 
disino; debimos defender cueste lo que cueste las linee! h- 
dcs públicas y sindicales, que no son un regalo de la bur­
guesía, sino una conquista del pueblo. Este Congreso, di­
jo, es un ejemplo de autentica democracia; los matones al­
quilados por Heber para imponer una votación en el di­
rectorio Heircrista, es el símbolo de 'democracia’’ que ellos 
quisieron implantar...”

a "HAY AVIDEZ EN LAS MASAS POR
LA L11ERATLRA MARXIS1A..."
Rila luaruiru, luego cíe subrayar la importancia rada 

vez mas creciente de "Estudios", revista teórica del Parti­
do Comunista, la más Importante del país y cuyo presti­
gio rebasa las fronteras, señaló que la 'Semana do Lite­
ratura Marxista” que so acaba de umplir, ha batido ¿odó.i 
los records en materia do colocaciones, lo que demues’ra 
que la ideología del comunismo científico encuentra rada 
vez mas eco entre las masas". "Hoy —concluyó— el aspec­
to ideológico de la lucha de clases adquiere en el Uruguay 
aspectos decisivos”.
• NACIONALIZAR LA BANCA PRIVADA

La Intervención de Carlos Arlzaga a nombre de los 
nanearlos comunistas marcó el arraigo de la Idea Je la 
nacionalización de la banca privada entre los trabajadores 
bancarios. Caracterizó el período transcurrido por el creci­
miento de la influencia comunista en ese sector de traba­
jadores.

• IOS AVANCES EN EL INTERIOR
Las míen melones de los representantes de los depar- 

n.uicutos del interior del país permitieron constatar como 
signo distintivo la acentuación de los éxitos del Partido 
por encima de ias dificultades que. subsistiendo ,han sido 
el rasgo principal hasta no hace mucho en todos los aná­
lisis. Gooofredo Fernández de Luvalleja y miembro del 
C.C. del Partido, tras señalar las insuficiente organización 
del Partido en el .ampo, aún subsiste, afirmó que sin 
embargo están dadas las condiciones para salir a la franca 
superación de esc retraso. Destaco la creación de una 
Agrupación Campesina, las audiciones radiales de la mis­
ma y dd F.I. d<. L. que ha crecido con la incorporación de 
nuevas figuras y sectores, particularmente del Movimiento 
Popular Unitario y terminó señalando el fracaso del inten­
to dt la reacción de I loquear el Congreso, probado por la 
presencia de los delegados fraternales, en particular los 
del Partido de Lenln.

En tono similar fueron las intervenciones subsiguientes 
de los delegados del Partido do Canciones «Peña» y de Co­
lonia (Fernández» al referirse a las situaciones generales 
y las peculiaridades de sus respectivos departamentos.

CONGRESO DE LA DIGNIDAD

El maestro y personalidad de nuestra intelectualidad. 
Jesuakío, se rehilo con brillo ai papel histórico del Inte­
lectual latinoamericano, consciente siempre —con la sola 
excepción de los cortesanos— de la importancia ie su 
creac.ón pau< el prcceso liberado). Citó la pléyade de íj- 
guias que han sido expresiones de los ideales y las luchas 
de nuestros pueblos, anrmando imaimente que este era el 
Congreso de la cultura, el Congreso por la dignidad, pux 
•>na verdadera patria como la que soñara Artigas.
f EL FIDEL HA MULTIPLICADO SU PRESTIGIO

Luis Touron dc.-.aco en su intervención el crecimiento 
del Frente Izquierda de Liberación y su participación ac­
tiva en todos ios movimientos populares, en todas las lu­
chas. Es fuerza para enfrentar y derrotar a las fuerzas 
tradicionales y al pinto. En función de su creciente pres­
tigio. debemos hacerlo todavía mas inerte y hacer mayur 
su papel como eje central de la unidad de las fuerzas po­
pulares en el plano político.

Un dirigente de los administrativos de AMDET se 
refirió a las caraiterist’cas pai Uvulares de la lucha por ¡a 
unidad en ei plano sindical y político entre los trabajadores 
administrativos de AMDE’i en conirastc con la maniobra 
permanente de los partidos tnidi. tonales. El secretario dei 
Seccional 10a del Partido caracterizó las grandes posibili­
dades de la populosa zona para hacer que el trabajo ris ios 
comunistas logre allí grandes avances para el mejor fu­

turo de nuestro pueblo.
0 PREShME el glorioso partido colombian

4¿n medio a<- una innc.on orí t. ¡■ji.^resu puesto de píi 
Jaime Pérez hizo ei anuncio <ic Ja presencia en el estrac 
de un miembro d<* la curcc.iou del heroico Partido Comí 
nista de Colombia que traía el mensaje fraternal del mil 
mo al XIX Confieso.
0 EL Dr. MANI i i. l.lBi roí i •¡■ajo ¡a rica experienc: 
u- ios lün.uniMias d<¡! Sccrj-ma.' t*tc \ sci.a.o que el misrr 
tesón que los comunistas ha.jan puesio en la campaña c 
la recogida de ¡as firmas para la Reforma Popular, podra 
ahora paia asegurar en luniuniie un nuevo y gran avar 
c<> del Frente Izquierda y un plen-scño masivo pora la Rt 
lorma Popular
f EL OBRERO TEX'HL T BORGES expreso que K 
uúperialcías yanquis ya m tonlian en us oligarquías trr 
dícionaivs; recunen cada wz mus a las bayonetas, a la n 
tervenei-.n descaman cuino en Santo Domingo, o la crina 
nal guerra del Victnam. Es mi signo de la desesperarió 
del mip«tialismo.
* El veterano dirigente de los lia bajadores de la Cow 
Uucción. A,,listín íádrc'a tino emocionadas palabras c 
saludo para los dele auu.* Irak mines y expresó su le c 
que el j.iicuio noiii-iiJu u-ai.v. ie¡..i-cniaao <n el Congrí 
so por el cumaiaca Gus Hall, sab ¡i encontrar Su camm 
para la hiena n-üiia la ain.-ion i n ¡pe na lista. Agusti 
Pedroza. desenma.-caro la ru ii. i i cicl piu ;o icaccionario a 
tapete verde y atiunu q..c ios h¡¡■rajadores y el pueblo ¡n 
pondrán en noviembre .in p.»*. ¡m:¡Lo masivo para la Refoi 
ma Popular.

“Precio, mcriados seguros, .caito .ontra la suba c 
ios arremiamíenles, nena. mo son los r<.jamos de « 
modestos pn d.i. loies. rur.i.e- . dijo José lomasich. de 
zxrna campesina d( ('.iiiuca Grande. D. pai(amento de Sa 
Jo¡-é, quien •ina’.o qu» 1» na.uao de nuestro agro y 
quiebra «le i«i-' uu.'ii’nes en.1 *■.*<:>';<& han abi<-no grand< 
poslbiiidaúí. a' impetuoso desarrolló del Partido en el ic 
dio campesino"
£ "Miles de obreros de las fahiicas ai Partido . expr¡ 
so ei SectC-aiic* d<- <)r.am. a-.-<m U-. par:amu<ta¡. Dari Mei 
dlondo. Quien analizo el tuna del cncninciecimiento de n 
filas del partido, cspceialnunte en las labri.as, senaiont 
luego la necesidad de piesiar :animen mucha atención 
la af!Ua,:i.m en Jims sectores del pueblo, como la intele* 
tuaudad. .as muirles, etc
0 I* experiencia de oís coimin» -las de Pando fue expüv 
ta en el concreso por el rrptrseutante de'. Comité Zom 
cun asiento en esa l<<al:dad. ■■pión suhravó la extraard 
narla impoitanda de este departamento, el segundo de I 
república, por su población.

R. ARISMENDI, E. PASTDRINO, E. RODRIGUEZ, A. SUREZ, J. PEREZ V DELEGADOS 
FRATERNALES RADIAN EL SABADO A LAS 20 Hs. EN EL PALACIO PEEL

CALIFICADO PROGRAMA ARTISTICO - TRANSMITIRA C X 30 - ENTRADA �BRE


